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I

BREVES NOTICIAS RESPECTO A LOS ORÍGENES DEL INSTITUTO

Los orígenes del Instituto están íntimamente relacionados 
con la evolución de la enseñanza física entre nosotros. De modo 
que para comprender bien la organización y el espíritu de este 
establecimiento, es necesario darse cuenta cabal de la situación 
de aquella disciplina en las escuelas y de la evolución consecu­
tiva sufrida por las ideas y por las prácticas de la cultura física 
en el concepto gubernamental y social, en el momento de su 
fundación.

Es en época relativamente reciente, que la mencionada dis-

(*) Decreto de abril de 1898 del ministro Belaustegui y de febrero de 
1905 de González sobre educación física.
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ciplina sufre un cambio fundamental en sus orientaciones y mé­
todos de enseñanzas, tanto en la escuela secundaria como en la 
normal llegando, de este modo, hasta la instrucción primaria. 
En el año 1898 el ministro Belaustegui lanza un decreto de 
formas modestas, pero de proyecciones trascendentales, que 
imprime una orientación completamente contraria a todo lo 
actuado hasta entonces en educación física en los colegios nacio­
nales. Poco después, el ministro González hace extensiva la re­
forma así iniciada, a toda la enseñanza del país, completándola 
y precisándola en un decreto de organización total de la mencio­
nada disciplina, en lo escolar y en lo social.

En el mismo orden de ideas, el Consejo nacional de educación 
que preside el doctor Vivanco, organiza esta enseñanza en las 
escuelas primarias de la Capital federal, creando una inspección 
especial y dando a la enseñanza un gran impulso que abarca 
todos los aspectos de la mencionada disciplina (1).

Todas estas iniciativas fijan normas científicas a la enseñanza 
oficial y echan las bases de la difusión social de la cultura física. 
Hasta entonces, y desde sus lejanos comienzos, las clases de 
ejercicios físicos o de gimnasia, como indiferentemente se las 
llama, se hacían en todos los establecimientos nacionales o pri­
vados, con bases puramente empíricas, sin orientación precisa, 
confiada a profesores sin suficiente preparación, en la mayoría 
de los casos. Los sistemas aplicados eran los extranjeros, usados 
indistintamente de acuerdo con la nacionalidad o el capricho de 
los maestros encargados de dictar las clases, y servilmente apli­
cados con lamentable incompetencia.

Los antes mencionados decretos cambian substancialmente 
este estado de cosas, tanto en el campo doctrinario como en el 
práctico. Imprimen una orientación científica a la enseñanza 
hasta entonces carente de ella, la definen netamente en sus pro­
pósitos y finalidades escolares y sociales, y repudian la mayor 
parte de los conceptos de la gimnástica atlética y esencialmente 
muscular en boga, para hacerla más higiénica y educativa. Esta­
blecen también, y esto es de extremada importancia para el

(1) . Véase Romero Brest, Evolución de la educación física en la escuela 
argentina, 1910.
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porvenir, las normas para la creación y funcionamiento de las 
asociaciones juveniles de educación física, estimulando así el 
gran movimiento popular de las actividades extra escolares que 
ahora se nota.

Procuran de esta manera colocar esta disciplina en el verda­
dero papel de integración racional de la enseñanza e instrucción 
general que la escuela imparte, perfeccionándola científicamente 
y, en conscuencia, elevándola en consideración e importancia. 
Al mismo tiempo la orientan más de acuerdo con nuestras ten­
dencias y necesidades sociales.

Como una consecuencia inmediata de la implantación de esta 
reforma, surge la necesidad de preparar los profesores encarga­
dos de llevarla a cabo. Era bien claro que ella fracasaría inde­
fectiblemente sin profesores aptos para realizarla, con conoci­
mientos apropiados y sobre todo, con el espíritu docente de las 
nuevas ideas, tan fundamentalmente distintas de las que hasta 
entonces habían regido en la enseñanza. Se imponía la inmedia­
ta preparación de maestros, técnica y espiritualmente capaci­
tados para el efecto.

El gobierno comienza esta tarea estableciendo cursos espe­
ciales de educación física, destinados al personal docente de sus 
escuelas, tanto para explicar los fundamentos y alcances de la 
reforma, como para impartir los elementos básicos de la misma, 
y aprovechar, desde luego, los elementos capaces de comprender­
la y de adaptarse rápidamente. Prestigiando la reforma por el 
raciocinio, la formación de los nuevos profesores se haría más 
adelante con mayor facilidad.

Estos cursos especiales a que hemos hecho mención, se dictan 
en el período de las vacaciones, con carácter obligatorio para 
todos los docentes en ejercicio.

Con esta sencilla medida se resolvía de inmediato la grave y 
urgente cuestión en sus exigencias del primer momento, pero 
no quedaba resuelta en su totalidad, dado que la reforma impli­
ca el concepto, adelantado para la época, de que la educación 
física exige conocimientos científicos intensos, que no podían ser 
transmitidos en cursos temporarios limitados aunque se dirigie­
ran a profesores en ejercicio.

Estas consideraciones y las emergentes de la necesidad cada
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vez más apremiante, de contar con suficiente número de profesio­
nales para hacer frente al crecimiento de las escuelas en todo 
el país, hacían necesario proveer medidas apropiadas para la 
formación sistemática de profesores, técnica y científicamente 
bien preparados. Se comenzó por crear un curso normal de 
educación física, anexo a las escuelas normales entonces exis­
tentes, para instruir a los maestros que egresaban de ellas en 
la Capital federal. Por su parte, los cursos temporarios ya men­
cionados, se repitieron en número de cinco, en sucesivos períodos 
de vacaciones, agotando de ese modo la información del perso­
nal docente de las provincias.

El último de estos cursos temporarios fué declarado « perma­
nente » por decreto del ministro González, de abril de 1905, bajo 
la denominación de « Curso normal de educación física». Este 
es el origen oficial del actual Instituto que vamos a describir.

La reforma substancial de los métodos se introdujo en las 
escuelas nornales por la creación del curso especial a que hemos 
hecho mención más arriba, el cual funcionaba en el plan de 
estudios del cuarto año y otorgaba un certificado de aptitud 
para la enseñanza física a los maestros normales que egresaban 
de las escuelas de la Capital. Este curso en realidad fué una 
verdadera escuela de educación física, y puede decirse que él 
constituyó el más lejano antecedente del actual Instituto. El 
ministro Fernández no alcanzó a comprender el espíritu de la 
reforma, ni el verdadero significado de este curso y lo suprimió, 
en vez de dar el paso final y fundar la escuela de educación fí­
sica independiente. Este mérito estaba reservado al amplio 
espíritu del ministro González que creó el Curso normal de 
educación física ya mencionado.

Al cabo de pocos años, en 1909, el Curso modesto fué trans­
formado en « Uscuela normal de educación física » por el minis­
tro Naón. Más tarde en 1912 la escuela sufrió un nuevo cambio 
por obra del ministro Garro en el actual «Instituto nacional 
superior de educación física.

Conjuntamente con estos sucesivos cambios de dominación, 
sus planes de estudio se perfeccionaron completándose hasta 
alcanzar el estado actual.
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II

ORIENTACIÓN DE LA ENSEÑANZA

Como se comprende por la lectura de todos estos anteceden­
tes de la creación del Instituto, sus ideas directrices están deter­
minadas por los orígenes que acabamos de exponer. Y con ma­
yor razón aún, si se considera que este establecimiento ha sido 
el propulsor de la llamada reforma científica de la educación 
física. De modo que sus propósitos se orientan claramente hacia 
estos dos desiderátums: dar una base científica a la preparación 
de los profesores y crear un sistema propio de educación física 
que respondiera a nuestras necesidades y modalidades naciona­
les, y que estuviera, a la vez, en consonancia con los procedi­
mientos modernos de la educación física racional.

Del primer punto de vista, su organización ha sido adaptada 
a la forma experimental de los laboratorios y a la aplicación de 
los conocimientos de fisiología, higiene y mecánica humana como 
bases firmes de la preparación del profesor de educación física.

Es por esta orientación de sus enseñanzas que se ha estable­
cido, además, para asegurarla en todo lo posible, la exigencia 
para el ingreso a sus cursos, de alumnos con preparación cien­
tífica previa.

Por otra parte, la enseñanza se imparte también sobre la base 
de que la educación física, como su nombre lo indica, aunque 
con frecuencia se olvida, debe ser esencialmente educadora de 
funciones y de aptitudes más que simple medio de acrecentar 
las capacidades musculares, atléticas o deportivas.

El principio fundamental de toda la enseñanza reside, de 
este modo, en la educación de las actividades físicas, no consi­
deradas éstas como finalidades en sí, sino solamente como me­
dios de llegar a la integración de la cultura del hombre en el 
medio escolar y social.

Se comprende perfectamente que con esta manera de encarar 
la enseñanza, y con este espíritu del establecimiento, todas las 
actividades físicas, atléticas o deportivas, que no se supediten 
a ellos, tendrán que ser repudiadas por nuestra escuela. Y no
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solamente las actividades que por esencia son pasibles de los 
mencionados defectos, sino también todas las que adquieran esos 
caracteres ocasionalmente por efecto de la manera como se apli­
can. Este concepto severo se extiende a todas las actividades 
físicas, tanto escolares como del pueblo.

El Instituto se esfuerza, por otra parte, en realizar el difícil 
acuerdo entre la cultura mental y la física, cuya oposición erró­
nea constituye una rémora de las más importantes en el desen­
volvimiento y progreso de la educación física en el medio escolar, 
debido a la resistencia que le oponen, a consecuencia de ello, 
los intelectuales, con cierta razón por otra parte, cuando aquella 
disciplina se aplica con los criterios y orientaciones puramente 
deportivos o atléticos de muchos de sus cultores ignorantes o 
guiados por intereses económicos.

El espíritu restrictivo de la cultura física que supedita todo 
al éxito muscular de los sujetos elegidos, o al resultado de los 
records de las diversas formas de las actividades físicas, sin 
considerar sino en plano secundario o puramente teórico, la 
acción verdaderamente educativa sobre el espíritu, es el concep­
to que. nuestra escuela combate, porque es el que mayores males 
causa, y, en definitiva, el que puede conducir al fracaso una dis­
ciplina indispensable para integrar racionalmente la educación.

Consideramos que también hay error de trascendencia en 
supeditar, por el contrario, la educación intelectual al cultivo 
racional de la energía física , menospreciándola, como acto de 
reacción a la exaltación inconsulta de los deportes y del atletis­
mo profesional y excesivo que se observa en el público actual­
mente.

Un espíritu de ponderación y de equilibrio entre ambas disci­
plinas preside la orientación de todas las materias del plan de 
estudios del Instituto. Fija la extensión de cada una de ellas, y 
sobre todo, la forma de aplicación de sus agentes prácticos : la 
gimnasia, los juegos, los deportes, etc.

Es así cómo se puede comprender la organización general del 
establecimiento y también la orientación del sistema argentino 
de educación física, que la escuela aplica en sus ejercicios prác­
ticos.

Ello explica, también, la tendencia constante de sus agentes
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prácticos, de evitar el individualismo, gimnástico o deportivo, y 
la exibición o el estímulo de las energías puramente musculares, 
para substituirlas por las manifestaciones colectivas y por la 
exaltación de las cualidades adquiridas por el esfuerzo personal 
educador, útil a las colectividades humanas, como fenómeno de 
la educación de la voluntad y del carácter.

Considera que el factor realmente benéfico en todas las formas 
de las actividades físicas es esencialmente la formación del espí­
ritu, formación emergente de la perfecta correlación de las fun­
ciones físicas y psíquicas, como consecuencia y a la vez como 
condición, del funcionalismo mental. De modo que todas las ac­
tividades físicas aisladas, sin la debida adecuación al funciona­
miento espiritual, son más perniciosas que benéficas en la for­
mación del hombre. Por lo tanto, las actividades deportivas o 
atléticas profesionales, tan gustadas por el público y explotadas 
por los mercaderes, perjudican al concepto racional de la cultu­
ra física y conspiran contra la integración de la enseñanza.

El Instituto procura la mejor orientación de las actividades 
populares impartiendo su enseñanza científica, a fin de obtener 
el mejor provecho del impulso público, evidentemente intenso 
y de carácter mundial, en relación tal vez con el despertar del 
espíritu guerrero, con sus acompañantes obligados de sentimien­
tos inferiores, ancestrales, obscuros, en el fondo del alma de las 
multitudes trabajadas.

A estas finalidades responden en el Instituto sus dos tenden­
cias típicas: el carácter científico de sus estudios y la aplicación 
educativa de sus agentes.

De otro punto de vista, considera que la educación física debe 
también satisfacer necesidades sociales .• la escolar de carácter 
higiénico, dirigida a los débiles, a los que han menester « crear » 
sus aptitudes, y la extra escolar, a los que pneden « exaltar» sus 
capacidades físicas. En ambos casos no olvida que la educación 
física es capaz de crear lazos de unión social, desarrollando 
sentimientos de solidaridad en la acción colectiva. Pero, también 
recuerda que hay un gran peligro en producir efectos contra­
rios, sobre todo en la aplicación individualista e irracional de 
concursos y olimpiadas que no respondan a una orientación so­
cial educativa muy cuidadosa.
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Sólo así considerada, la educación física cumplirá con sus 
finalidades elevadas como factor integrante de la educación 
general. Concepto que implica substancialmente que las divi­
siones clásicas de enseñanza física, intelectual y moral, son 
artificiales y tal vez exigidas sólo por razones pedagógicas prác­
ticas, pero que no responden, de ninguna manera, a la constitu­
ción íntima del ser humano y de su evolución progresiva hacia 
el perfeccionamiento constante. Esta evolución implica solida­
ridad y correlación funcional y no supremacías de unas funcio­
nes sobre otras, ni aislamiento, dado que todas se condicionan 
y se realizan mediante la más perfecta adecuación y correspon­
dencia, desde las más inferiores hasta las más elevadas: el pen­
samiento mismo que es su expresión superior.

Las críticas dirigidas a las actividades físicas profesionales 
que se apartan de estos conceptos, están perfectamente funda­
das porque ellas se basan en el error biológico de establecer 
gerarquías en las funciones con predominio de los huesos, de 
los músculos, sobre el intelecto, creyendo los que así proceden, 
que la cultura física puede cumplir de ese modo, efectos sociales 
y aun higiénicos, de fortificación de la raza.

Es fundado el temor de que las actividades físicas así dirigi­
das alejen la juventud de la universidad y la lleven hacia el 
culto desorbitado y siempre atrayente de los éxitos públicos 
fáciles.

El ejemplo de la Grecia, tan llevado y traído, es amenudo 
invocado como arma poderosa en favor de la cultura física de 
sus olimpiadas, sin percatarse de que el admirable florecimiento 
de aquel pueblo fué realizado por un grupo de hombres selectos 
relativamente poco 'numeroso, que se encontraron colocados en 
un momento excepcional de la historia de la humanidad, en 
condiciones propicias para ese « fenómeno griego » que no se ha 
repetido, y quizá no se repetirá jamás. Se olvida que esos hom­
bres realizaron prácticamente, en cuanto se refiere a la educa­
ción física, el ideal de la perfecta integración de la enseñanza, 
ideal que nosotros ahora preconizamos. Los que le invocan hoy 
para justificar actividades utilitarias, profesionales, no hacen 
sino caricaturar los estadios griegos y las olimpiadas en los 
actuales campos de foot-ball comercial, en los brutales tablados
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de box, en las canchas de carreras, en los circos espectacula­
res, etc.

Las ideas cuyo resumen acabamos de exponer guían al insti­
tuto en sus enseñanzas y en sus actividades en este período, 
que podemos llamar segundo de su actuación. El primero fué 
esencialmente de creación de conceptos en una época en que 
ellos eran más o menos desconocidos; este segundo le impone 
el deber de encausar la enorme actividad física popular en las 
normas racionales, con los mismos elementos científicos que 
viene aplicando desde hace ya veinte años.

III

PLAN DE ESTUDIOS Y DIPLOMAS QUE EXPIDE 
ESTE ESTABLECIMIENTO

En los comienzos del establecimiento, el plan de estudios no 
comprendía sino dos años, limitado así con el objeto de facili­
tar, en cuanto fuera posible, la concurrencia de alumnos, te­
niendo en cuenta que los incentivos ofrecidos a éstos eran pocos 
y de porvenir inseguro.

La preparación científica y práctica apropiada se hacía en 
forma elemental, limitándola a las disciplinas más importantes. 
Pero, los organizadores del Instituto nunca perdieron de vista 
la conveniencia de impartir una enseñanza completa, realizan­
do, entonces, el concepto de una verdadera escuela científica y 
práctica a la vez, que respondiera al ideal de lo que debe ser un 
moderno profesor de educación física. Es así que al cabo de 
cierto tiempo se agregó un año más al plan, aunque con carác­
ter facultativo. Cuando la experiencia demostró que este carác­
ter era innecesario, porque la mayoría de los alumnos seguían 
los cursos completos, se optó también por hacerlo obligatorio. 
Al mismo tiempo se creó la especialización facultativa para va­
rones y para mujeres en gimnástica atlética y estética respecti­
vamente, agregándole un año más de trabajos. Tal vez será posi­
ble, en un porvenir no lejano, hacer también estos cursos obliga­
torios, uniformando así la enseñanza total del establecimiento.
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De modo que en la actualidad los cursos comprenden dos ci­
clos : el primero fundamental de tres años, y el segundo, de 
especialización de un año. El primero está dispuesto para dar 
la preparación científica, práctica y profesional, correspondien­
te a un profesor de educación física, destinado a dictar sus cla­
ses en la escuela nacional. El segundo es de perfeccionamiento 
y de especialización atlética y deportiva en los varones, y artís­
tica en las mujeres, con caracteres utilitarios, especialmente 
para la enseñanza extra escolar.

El plan de estudios actual comprende las siguientes asigna­
turas :

Enseñanza científica

a,) Fisiología de la locomoción: Anatomía humana aplicada a 
la educación física. Mecanismo y educación del movimiento;

b) Fisiología de las funciones nutritivas : Efectos fisiológicos 
de los ejercicios sobre estas funciones. Trabajos prácticos de 
laboratorio;

c) Fisiología general: Fisiología e higiene del ejercicio en 
las diversas edades. Relaciones del ejercicio con las funciones 
nerviosas y cerebrales;

d) Higiene y primeros auxilios;
e) Mediciones antropométricas y contralor de resultados;
f) Anatomía artística;
g) Historia de la educación física y de la danza.

Enseñanza profesional y práctica

a) Gimnasia teórica, práctica y estética;
b) Pedagogía de la educación física;
c) Práctica y crítica de la enseñanza;
d.) Ejercicios de defensa personal (varones);
e) Cantos corales;
f) Ejercicios de atletismo;
g) Juegos deportivos;
h) Organización de concursos y olimpiadas;
i) Declamación.
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Plan de estudios

PRIMER CICLO

Primer año
Horas

Anatomía humana aplicada............................................................... 1
Mecanismo y educación del movimiento....................................... 1
Gimnasia teórica (sistema argentino)........................................... 2
Gimnasia práctica (sistema argentino)......................................... 3
Observación, dirección y práctica de juegos infantiles........... 1
Ejercicios colectivos de defensa personal (varones)................. 1
Cantos corales....................................................................................... 1

Segundo año

Anatomía artística.............................................................................. 1
Fisiología aplicada (primer curso).................................................. 1
Pedagogía de la educación física.................................................... 1
Trabajos prácticos de fisiología...................................................... 1
Gimnasia práctica (sistema argentino)......................................... 3
Comando de clases prácticas............................................ 2
Ejercicios colectivos de defensa personal (varones)................. 1
Cautos corales....................................................................................... 1

Tercer año

Higiene del ejercicio y primeros auxilios..................................... 1
Fisiología general aplicada (segundo curso).............................. 1
Historia de la educación física (sistemas extranjeros)............. 1
Mediciones antropométricas escolares........................................... 1
Gimnasia práctica (sistema argentino)......................................... 3
Comando de clases prácticas............................................................ 3
Ejercicios colectivos de defensa personal (varones)................. 1
Cantos corales....................................................................................... 1

SEGUNDO CICLO

Profesorado especial en deportes y atletismo

Ejercicios de atletismo. .. 2
Juegos deportivos masculinos.......................................................... 3
Esgrima de defensa personal (box, bastón, sable, tiro al blanco). 2
Organización de olimpiadas y concursos. Práctica de jueces. 1
Higiene aplicada. Entrenamiento atlético y deportivo........... 1
Organización de mediciones y control de resultados...............  1

HUMANIDADES. — T. XII 16
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Profesorado especial en gimnasia estética

Gimnasia estética y orquéstica escolar......................................... 1
Juegos deportivos femeninos........................................................... 2
Organización de concursos, demostraciones, etc........................ 1
Higiene aplicada. Entrenamiento deportivo............................... 1
Historia de la danza y de la gimnasia estética.......................... 1
Declamación y cantos gimnásticos.................................................. 1

Para los alumnos que cursan completamente el primer ciclo 
de estudios el Instituto expide el diploma de Profesor normal 
de educación física nacional.

Este diploma habilita para la enseñanza oficial de la educa­
ción física en los establecimientos nacionales.

Para los alumnos varones que cursan el segundo ciclo de es­
tudios se expide el diploma de Profesor normal de educación 
física en deportes y atletismo.

Para las mujeres que cursan el segundo ciclo correspondien­
te, el diploma de Profesora normal de educación física en gimna­
sia estética.

IV

EL PERSONAL DOCENTE

Es bien sabido que el éxito de una institución docente como 
ésta, depende en mucha parte, sino en toda, de la calidad como 
educadores y de la suficiencia técnica del personal docente. La 
primera medida fundamental en la organización de un estable­
cimiento parece ser así, la de confiar a la Dirección la responsa­
bilidad de la elección de los profesores, entre los elementos más 
apropiados para la enseñanza, alejando la acción corruptora de 
la política o del favoritismo personal. Tal ha sido el caso de este 
establecimiento : ni uno solo de los profesores titulares actuales 
ha sido impuesto por aquellas fuerzas. Todos han sido designa­
dos por el Poder ejecutivo bajo la propuesta razonada de la di­
rección. De este hecho resultó una primera consecuencia impor­
tantísima: la homogeneidad del personal docente, vinculado 
estrechamente entre sí por la comunidad de ideales y por la
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simpatía de origen, dado que todos, con una sola excepción, 
salieron de la misma escuela en donde fueron primero alumnos 
y después maestros.

La preparación técnica del personal docente quedó así asegu­
rada desde el primer instante, en todas las asignaturas, para cada 
profesor. Solamente la especialización ulterior pudo establecer 
diferencias de capacidades prácticas entre ellos. Esta circuns­
tancia especialísima permitió la solución de muchos problemas 
docentes, que se presentaron en las comienzos de la organiza­
ción del establecimiento, sin sufrir las trabas originadas por la 
escasez de materiales o de profesores, puesto que cada profesor 
podía dictar diversas asignaturas.

La unidad de la enseñanza fué fácil debido a esta comunidad 
de conocimientos, originados en la misma fuente y con la misma 
orientación. En realidad, el personal docente ha formado cons­
tantemente una familia escolar más que una reunión oficial de 
profesores, de donde ha resultado una enseñanza más eficaz y 
armónica.

Actualmente el personal docente está constituido por los 
siguientes profesores: Doctor Enrique Romero Brest, director, 
médico; señor Sebastián Durán Gauna, vicedirector, profesor de 
enseñanza secundaria en educación física; señorita Juana A. 
Alzú, secretaria, profesora normal superior de educación física; 
señorita Enriqueta M. Ácenarro, profesora normal superior de 
educación física; señorita Elvira L. Alzú, profesora normal supe­
rior de educación física; señorita Victoria Della Riccia, profesora 
normal superior de educación física; señorita Magdalena Dube- 
dout, profesora normal superior de educación física; señor Is­
mael Drake, profesor normal superior de educación física; señor 
Octavio Daurat, profesor normal superior de educación física; 
señor José Gil Dupont, profesor normal de educación física; 
señorita Antonia Gilardi, profesora normal superior de educa­
ción física; señorita Teresa Joan, profesora normal superior de 
educación física; señor Regis Ohampalbert, profesor normal 
superior de educación física; señorita María L. Parodi, profeso­
ra normal superior de educación física; Enrique C. Romero 
Brest, profesor normal superior de educación física; señor Juan 
A. Qnevedo, profesor normal de educación física; señorita Néli-
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da Perucchi, profesora normal superior de educación física; 
señorita D. Aurora Perucchi, profesora normal superior de edu­
cación física; señorita Manuela San Martín, profesora normal 
superior de educación física; doctor Miguel Sussini, médico, 
profesor de la Facultad de medicina (actualmente reemplazado 
en el Instituto mientras dure su mandato de diputado por el 
señor Ángel P. Marconi); señor Felipe Boero, inspector técnico 
de instrucción primaria.

V

LOS ALUMNOS

La calidad de los alumnos del Instituto, futuros educadores, 
fué siempre, como se comprende, una cuestión de vital impor­
tancia. Debía considerarse a la vez que la preparación científica 
inicial de éstos, en el momento de su ingreso, la correspondiente 
aptitud pedagógica, teniendo en cuenta que están destinados a 
actuar más especialmente en la enseñanza escolar y que la ver­
dadera educación física es, ante todo, una cuestión de educa­
ción en el alto sentido del concepto, y no sólo, como algunos lo 
suponen erróneamente, la hipertrofia de los músculos o el in­
cremento de la salud.

Al mismo tiempo se presentaba el problema económico que 
exigía el menor gasto y la más rápida manera de preparar los 
profesores. El ideal era, indudablemente, que el Instituto mis­
mo los preparara, reteniéndolos el tiempo necesario para hacerlo 
racionalmente, pero ello significaría un esfuerzo largo y costo­
so, difícil de imponerlo en la época de la fundación del estable­
cimiento.

Por otra parte, era conveniente, además, disminuir en lo po­
sible el esfuerzo que debían hacer los alumnos para obtener un 
diploma, cuya aplicación utilitaria era muy aleatoria y por de­
más limitada. Por estos motivos, era fácil preveer que los cursos 
del establecimiento serían, en aquel entonces, anémicos de alum­
nos calificados si se les exigía un tiempo demasiado largo para 
obtener un diploma, en una especialidad que gozaba de poco 
ambiente público y aun oficial. Tal vez se decidieran a seguir-
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los algunos candidatos poseedores de simples aptitudes físicas 
relevantes, como gimnastas o deportistas, arrastrados por una 
vocación intensa o esperanzados en un medio de vida profesio­
nal para ellos suficiente. Reclutar así el profesorado sería pri­
varse de elementos activos como educadores, y solamente eficaz 
en el caso de que el Instituto tomase tales alumnos por un lar­
go tiempo, el¿suficiente para modelarlos según su espíritu y pro­
porcionarles la preparación científica de que carecen en la ma­
yor parte de los casos. Este sistema, aparte de ser largo y 
costoso, como ya se ha dicho, no aprovecharía sino a un corto 
número de candidatos y, en consecuencia, limitaría los efectos 
y la influencia del Instituto, que ha de hacerse sentir no sola­
mente en la enseñanza oficial desde las aulas, sino también gra­
vitando científica y socialmente en la orientación y práctica de 
la educación física popular.

Planteado el problema en estos términos, quedaba, desde 
luego, resuelto en la forma que se hizo. Los alumnos del Insti­
tuto deben traer al ingresar, una cierta capacidad científica y 
técnica, profesional y práctica, como enseñantes, que sirva de 
base a la especialización de conocimientos y al desarrollo de 
aptitudes que el Instituto realizará con el menor esfuerzo. Es 
por esto que el reglamento exige el diploma de maestro normal, 
o el del bachillerato, para el ingreso al primer año. Con esto 
se consigue evidentemente, acortar en forma apreciable, el 
tiempo de los estudios y aprovechar de una manera racional la 
enseñanza de otros establecimientos nacionales de educación 
física.

En la práctica la mayoría de los alumnos son maestros nor­
males, les siguen los que ingresan con certificados de bachiller.

Los maestros normales presentan la indiscutible ventaja de 
poseer ya al ingresar, preparación pedagógica general y prác­
tica de la enseñanza, adquirida en las escuelas normales, lo cual 
hace que la labor del Instituto en este particular, se encuentre 
facilitada.

Los bachilleres carecen de estas aptitudes, circunstancia que 
los coloca en inferioridad con relación a aquéllos, pero en cam­
bio, tienen preparación científica bien apreciable y cierta am­
plitud de conceptos, dado que en la mayor parte de los casos
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los concurrentes al Instituto son, a la vez, estudiantes universi­
tarios. Este hecho ha permitido que existan muchos diplomados 
en educación física, médicos, abogados, ingenieros, etc., con la 
evidente ventaja que este hecho implica para la orientación y 
evolución superior de la educación física en nuestro país. Aun­
que estos diplomados no ejercen directamente sus funciones en 
las escuelas, lo hacen, en muchos casos, desde las asociaciones 
de cultura física a las cuales pertenecen, guiándolas e incul­
cando en ellas, las ideas más racionales que conocen y susten­
tan. Esta ventaja, que no se traduce por hechos concretos en la 
enseñanza oficial, no deja de ser apreciable por la influencia 
espiritual que el Instituto ejercita por intermedio de sus discí­
pulos universitarios.

El examen de ingreso instituido para los candidatos que no 
posean otros títulos no ha sido aplicado aún. Las comisiones 
examinadoras que lo tomen serán formadas por profesores de 
la misma escuela, de modo que el peligro de ingreso de alumna­
do inferior se aleja en la medida del interés que el Instituto 
tenga en conservar su prestigio.

El reglamento en vigencia desde hace un año exige también 
para el ingreso, ciertas condiciones físicas apropiadas, además 
de la buena salud. Esto permitirá evitar en gran parte los evi­
dentes casos de inferioridad física con que en lo antiguo ingre­
saban algunos alumnos. Si bien es cierto que la talla atlética y 
el desarrollo gimnástico intenso del profesor es mucho menos 
apreciable y útil para la enseñanza, que la posesión de un con­
cepto claro de su misión como educador, y el conocimiento exac­
to de las funciones orgánicas sobre las cuales va a actuar, no 
deja de ser digno de ser tenido en cuenta que el profesor posea 
también apreciables aptitudes físicas, siempre que no invaliden 
aquéllas y que la ayuden a cumplir más intensamente su trabajo 
como educador y gimnasta. A este concepto racional responde 
la nueva exigencia reglamentaria, y de ninguna manera a la idea 
popular, aunque errónea de toda evidencia, que supedita la bue­
na preparación profesional a las dotes musculares del candidato.

En estos últimos tiempos las solicitudes de ingreso llegaron 
a cifras elevadas, para cubrir pocos puestos en los cursos de 
primer año, lo que dió lugar a una selección intensa en la cual



— 247 —

se consideran, no solamente las condiciones mentales y mora­
les de los candidatos, sino que también hacen posible y racio­
nal tener en cuenta las aptitudes físicas a que nos estamos refi­
riendo.

El concurso de admisión se realiza mediante el uso de coefi­
cientes apropiados para cada una de las aptitudes intelectuales, 
de conducta, de título, y de capacidad física de los candidatos, 
de modo que todas estas aptitudes se balancean y contrapesan 
mutuamente. Las primeras se estiman de acuerdo con los datos 
que traen desde sus respectivas escuelas; las aptitudes físicas 
se dividen en tres tipos: normales, subnormales y supranorma- 
les. Los subnormales son de inmediato rechazados en los cursos 
del profesorado para ser admitidos en cursos preparatorios es­
peciales, en donde podrán adquirir las condiciones físicas o de 
salud que les falte. Las otras dos categorías se aprecian compa­
rándolas con patrones establecidos en el Instituto mismo, me­
diante cuidadosas mediciones antropométricas metódicamente 
llevadas.

RESUMEN DE LAS CONDICIONES GENERALES DE INGRESO

Para ingresar a los cursos del primer ciclo correspondientes 
al diploma de « profesor normal de educación física nacional», 
se requiere poseer ciertos estudios y condiciones físicas como se 
detallan a continuación. Se exige a los alumnos de primer año 
el título de maestro normal o de bachiller, o, en su defecto, 
estudios regulares en establecimientos nacionales equiparables 
a los mencionados, o un examen de ingreso especial. También 
puede aceptarse condicionalmente, el certificado como estu- 
d iante regular de cuarto año normal o de quinto del bachillera­
to, debiendo en estos casos, acreditar el título definitivo antes 
de cursar el segundo año.

Todos los candidatos deben acreditar además la edad com­
prendida entre los 18 años como mínimo y los 25 como máxi­
mo. Igualmente deben poseer salud perfecta y desarrollo físico 
apropiado.

Los que pretendan cursar los estudios correspondientes al



— 248 —

profesorado especial del segundo ciclo, tanto varones como mu­
jeres, deben poseer el diploma del profesorado escolar del pri­
mer ciclo y además acreditar la edad máxima de 30 años, esta­
do de salud perfecta y condiciones físicas apropiadas a la espe­
cialidad elegida.

VI

DESTINO DE LOS PROFESORES EGRESADOS

La finalidad práctica del establecimiento, como ya se ha di­
cho, es la de preparar los profesores que han de impartir la 
enseñanza física en las escuelas oficiales. En consecuencia, los 
reglamentos vigentes establecen que en los establecimientos 
nacionales de educación, dependientes del Ministerio de ins­
trucción pública, las cátedras deben ser desempeñadas por 
diplomados del Instituto, y, éstos deben gozar de prioridad 
en las designaciones similares del Consejo nacional de educa­
ción. Así se encuentra establecido en los artículos 20, 24 y 28 
del decreto de febrero 17 de 1905. Estas disposiciones se cum­
plen con cierta dificultad por razones provenientes de muchas 
circunstancias, entre las cuales se cuentan la escasez de cáte­
dras en la Capital federal y la imposibilidad de muchos profe­
sores de ejercer la enseñanza fuera de esta ciudad. Ciertas mo­
dalidades políticas no dejan de tener influencia para que sean 
pospuestos muchos diplomados, fenómeno que no afecta sola­
mente a los que estamos mencionando, sino también en general 
a todos los que provienen de otros establecimientos similares. 
Contra estas prácticas, y tratando de subsanarlas, luchan las 
asociaciones gremiales, que de un tiempo a esta parte trabajan 
enpeñosamente en hacer valer los derechos oficiales y de buen 
sentido, de los profesores diplomados.

Con todos estos antecedentes que hacen aleatoria la ventaja 
de poseer un diploma de profesor de educación física, y a pesar 
de ellos, la cantidad de alumnos diplomados es grande con rela­
ción a los empleos posibles. El fenómeno se explica porque mu­
chos diplomados agregan este título a otro, el cual les sirve de 
verdadera base para su lucha económica, y obtienen, al mismo
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tiempo, un verdadero perfeccionamiento en sus aptitudes do­
centes.

Aprovechan estas condiciones para hacer más eficaz su ense­
ñanza 5 también le son tenidas en cuenta por las autoridades 
escolares para mejorar las situaciones oficiales y aun para el 
progreso de sus carreras docentes.

Aparte de estas consideraciones utilitarias, muchos alumnos 
del Instituto son guiados por sentimientos puramente desinte­
resados, y buscan en esta escuela, el desarrollo de conocimientos 
que complementan o mejoran sus actividades como docentes de 
otras asignaturas. Tal sucede con los profesores que estando en 
la enseñanza, vienen al Instituto a perfeccionarse. Otros son 
atraídos por un interés puramente científico, como sucede con 
la mayoría de los estudiantes universitarios ya citados, que 
frecuentan las aulas en número apreciable.

VII

ENSEÑANZA DE LA FISIOLOGÍA

El concepto moderno de la educación física científica y la 
aplicación racional de esta disciplina, debe basarse forzosa­
mente en conocimientos profundos de fisiología e higiene hu­
mana, tanto generales como los que están en relación con la 
actividad física. Por estos motivos, la enseñanza de esta asig­
natura adquiere un alto valor en el Instituto, valor que se hace 
notar ya sea por la extensión y profundidad de los respectivos 
programas, o por la forma intensa, y a la vez práctica, con que 
la imparte.

Con su estudio se persigue el conocimiento exacto de los 
efectos producidos por el ejercicio, en sus variadas maneras de 
aplicación, sobre las funciones orgánicas, para deducir de ellos 
las reglas metodológicas e higiénicas fundamentales de aplica- 
cación en la escuela, y fuera de ella, sobre sujetos de todas las 
edades.

No se busca con esta asignatura, el estudio completo de toda 
la fisiología humana, sino solamente de la parte aplicable a la
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educación física. Se considera que los elementos generales son 
ya conocidos por los alumnos que ingresan al Instituto, faltán­
doles solamente la especialización de sus conocimientos en una 
determinada orientación.

Esta enseñanza se imparte dividida en los tres años del pri­
mer ciclo, con un agregado especialmente de higiene, en el 
único año del segundo ciclo de especialización.

En el primer año se estudia el mecanismo y la educación del 
movimiento, vale decir, la fisiología de la locomoción en sus 
aspectos esencialmente mecánicos.

En el segundo año se estudia la fisiología de la nutrición en 
sus aplicaciones a la educación física, es decir, el efecto de los 
ejercicios musculares sobre las diversas funciones.

En el tercer año se estudia la fisiología cerebral, y nerviosa 
en general, en sus relaciones con la educación física; se agrega 
un amplio capítulo de las condiciones fisiológicas e higiénicas 
propias de las diversas edades, desde el niño hasta el viejo, 
para deducir de ellas las condiciones de aplicación de los ejer­
cicios físicos en estos sujetos; finalmente, se termina este pro­
grama con los fenómenos de la fatiga muscular y psíquica con 
relación a la educación física individual y social.

De esta manera se completa el ciclo de la enseñanza de la 
fisiología en sus elementos esenciales, para la preparación cien­
tífica de un verdadero profesor de educación física, que no 
ha de ser un simple empirista o práctico del trabajo muscular, 
gimnástico o deportivo.

Se busca con esta enseñanza, además de asegurar la aplica­
ción racional de los ejercicios, preparar al mismo tiempo la 
crítica capacitada para hacer progresar la enseñanza, mediante 
la observación de los maestros capaces encargados de aplicar 
sistemas y métodos de enseñanza.

Prácticamente, la enseñanza comprende dos partes: una de 
lecciones teóricas y la otra de trabajos de laboratorio, que mar­
chan íntimamente correlacionadas.

El mecanismo del movimiento del primer curso se estudia 
basándose en conceptos de mecánica y de física elemental, 
aplicando en lo posible fórmulas y medidas matemáticas. En la 
parte práctica se efectúan observaciones directas de los ejer-
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cicios en el campo de la escuela y en el laboratorio. Posee al 
efecto, aparatos de gimnasia de sistemas extranjeros, un labo­
ratorio de fotografía y máquinas de proyecciones luminosas.

La fisiología de los dos cursos siguientes se desarrolla teóri­
camente en clases especiales, dirigidas por un profesor de la 
materia; la parte práctica se imparte en el laboratorio de fisio­
logía, bajo la dirección de un profesor especial. La enseñanza 
teórica se da en clases de conjunto dictadas a continuación de 
las investigaciones del laboratorio, en todas las cuestiones sus­
ceptibles de tal forma de trabajo, y también por la observación 
directa de los fenómenos fisiológicos más importantes en el 
curso mismo de las clases de gimnasia.

Laboratorio de fisiología

El laboratorio es el local más importante de la enseñanza de 
esta asignatura. Para dirigir los trabajos existe una profesora 
y un profesor especialmente encargados de ellos, de acuerdo 
constantemente con las lecciones de teoría que se desarrollan 
al mismo tiempo.

A los efectos de la concurrencia al laboratorio los cursos se 
dividen en grupos limitados, no mayores de diez alumnos, a fin 
de que la enseñanza sea esencialmente personal y completa­
mente práctica y efectiva.

Los trabajos de fisiología humana en el primer curso con­
sisten en la comprobación experimental de los efectos causados 
por los ejercicios sobre las funciones orgánicas, como base de 
la enseñanza teórica de las clases respectivas, y en investiga­
ciones sobre un tema cualquiera indicado por el profesor, o ele­
gido por el alumno.

Cada tema es obligatorio y se acompaña de una exposición 
escrita del asunto estudiado, en la que se consigna la manera 
y condiciones de la experiencia, al estudio detallado de los grá­
ficos y las consecuencias que sea posible deducir de las expe­
riencias abordadas. Cada tema es así objeto de una monografía, 
considerada como la prueba práctica necesaria para testificar 
la capacidad del alumno y producir su promoción de curso.

Éstos son los objetivos inmediatos perseguidos por la prác-
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tica de laboratorio en cuanto sirve a la enseñanza misma, pero 
también nos proponemos otros fines con la concurrencia siste­
mática de los alumnos al laboratorio y con la premeditada meti­
culosidad con que se disponen y se siguen las investigaciones de 
fenómenos fisiológicos ya perfectamente conocidos. Se trata de 
desarrollar en los maestros de educación física el afán inqui­
sitivo de las cuestiones que afectan a la enseñanza a que se 
dedican, para que más tarde, si es posible, hagan de motu propio, 
investigaciones personales en el campo aún obscuro, en muchos 
aspectos, de esta cuestión. Además se busca crear una genera­
ción de maestros capaces de ser críticos de verdad en la apre­
ciación de los resultados que obtengan en la práctica de sus 
clases. Finalmente, y no es esta la menor de las consecuencias 
de estos trabajos, se consigue rehabilitar y dignificar, si así 
puede decirse, la enseñanza de la educación física ante propios 
y extraños, desde que desgraciadamente son muchas las perso­
nas, aun ilustradas, que suponen a la cultura física racional 
como un asunto sencillo de aplicación empírica, sin criterio 
científico alguno, de ejercicios metodizados o de juegos, y, en 
consecuencia, que el profesor de educación física no tiene nece­
sidad de otra preparación que la de conocer y saber practicar 
algunos movimientos.

El alumno que ha visto prácticamente la necesidad de aplicar 
conocimientos científicos para considerarse así mismo prepara­
do, cambia profundamente su propia manera de apreciarse como 
maestro, y sale de la escuela con mayores estímulos, al par que 
adquiere prudente modestia, desde que ve y sabe la dificultad 
científica que existe para resolver multitud de problemas que 
antes creía sencillos o cuya existencia tampoco sospechaba.

Estas finalidades son de la mayor importancia, como se 
comprende fácilmente, y puede decirse que ellas han contri­
buido en primera línea al éxito de la enseñanza en la escuela, 
imponiéndola a muchos alumnos que desinteresadamente si­
guen sus cursos comprendiéndo que son realmente científicos.

No se pretende crear ni descubrir nada en el breve plazo que 
los alumnos pasan por el laboratorio , pero sí formar espíritus 
preparados para conseguir efectos científicos cuando haya lle­
gado la madurez del pensamiento.
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Nomina de los trabajos que se efectúan en el laboratorio 
sistemáticamente

Influencia de los ejercicios sofocantes sóbrela respiración;
Influencia sobre la circulación;
Acción del canto, la palabra, el silbido etc., sobre la respi­

ración;
Acción de los ejercicios respiratorios;
Acción de los ejercicios gimnásticos;
Efectos de los ejercios de esfuerzo respiratorio sobre la cir­

culación ;
Fenómenos de la fatiga muscular, trabajos de ergografía;
Efectos de los ejercicios sobre la fatiga mental, etc.

Laboratorio de antropometría

Anexo al laboratorio de fisiología funciona un laboratorio de 
antropometría, bajo la dirección de varios profesores especia­
les. Los alumnos de toda la escuela son medidos dos veces por 
años: al comenzar los cursos y otra al terminarlos. Los resul­
tados de estas mediciones están siendo objeto de estudios para 
establecer la mediana física de nuestra población escolar y los 
efectos de la gimnástica a que son sometidos los alumnos.

VIII

ENSEÑANZA DE LA ANATOMÍA HUMANA APLICADA

Partiendo de la base de que los alumnos conocen ya la ana­
tomía humana elemental, se enseña esta asignatura en el pri­
mer curso normal, con la idea de especializarla, de modo que 
sirva de base para los estudios de fisiología que constituyen la 
enseñanza científica del sistema.

El conocimiento morfológico interno y externo del cuerpo, es 
el fundamento exigido por la gimnástica teórica y práctica, y 
por la fisiología, de modo que se da particular importancia al 
estudio de la musculatura, y de la organografía interna : es-
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queleto, articulaciones y descripción somera de los órganos 
fundamentales.

En el estudio de los músculos se exige el conocimiento de las 
inserciones, en forma suficiente para comprender la función 
mecánica del trabajo muscular en los ejercicios más impor­
tantes.

La enseñanza se hace ilustrándola con esqueletos, cuerpos 
clásticos y planchas murales. No se considera necesario llegar 
a la disección anatómica, eficaz solamente en el hospital.

La correlación de estudios con el mecanismo del movimiento 
se obtiene con el dictado paralelo de estas asignaturas y el 
acuerdo entre los profesores de ambas.

IX

ENSEÑANZA DE LA ANATOMÍA ARTÍSTICA

El estudio de esta asignatura se hace en el segundo año del 
primer ciclo, como un complemento instructivo de la anatomía 
humana, estudiada en el primer año, con carácter especialmente 
muscular.

Comprende esta enseñanza el conocimiento de las modifica­
ciones morfológicas determinadas por los diversos factores que 
actúan sobre los sujetos en la escuela, o en la vida deportiva, o 
social. La edad, el sexo, las enfermedades y todas las formas de 
los ejercicios físicos son los más tenidos en cuenta.

Para apreciar justamente las modificaciones producidas por 
estos factores, se comienza por el estudio de las condiciones mor-' 
fológicas normales del hombre, de la mujer y del niño. A ello 
responden el estudio de los cánones, precedido de algunas con­
sideraciones sobre la evolución histórica y artística de los mis­
mos en las principales civilizaciones.

Igualmente y con el mismo objeto se estudia detalladamente 
las condiciones morfológicas de las diversas partes del organis­
mo humano, estática y dinámicamente considerado, bajo la in­
fluencia sobre todo, del movimiento gimnástico.

Este estudio tiene así un valor de integración de la enseñanza
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científica del profesorado de educación física, en las ramas bio­
lógicas. Permite también el mejor examen y el más acertado 
juicio respecto de las condiciones morfológicas de los alumnos, 
elemento básico necesario para que cada sujeto pueda ser some­
tido a una forma de ejercitación apropiada.

Esta asignatura, en sus aplicaciones bien especializada a la 
cultura física, está creándose como rama de la enseñanza del 
Instituto. Por tal razón, el programa actual está sujeto a varia­
ciones y estudio, el cual sólo con la práctica adquirirá sufi­
ciente estabilidad y precisión.

Como sucede con todas las demás rama de la enseñanza del 
establecimiento, se trata de impartir también ésta, en la forma 
más práctica posible, valiéndose al efecto de ilustraciones, de 
planchas y dibujos murales y de la observación directa de los 
sujetos vivos. La fotografía y los clásticos también sirven de 
modelos de estudio, aunque con las restricciones naturales a la 
escasez de estos medios.

X

ENSEÑANZA DE LOS PRIMEROS AUXILIOS

Los conocimientos sumarios de los primeros auxilios que de­
ben prestarse en caso de accidentes, son de extremada necesidad 
para los que practican o dirigen juegos o deportes. Por esta ra­
zón se dicta una clase semanal de esta asignatura, en el curso 
del tercer año del primer ciclo.

Se trata de impartir un conocimiento esencialmente práctico, 
destinado a proporcionar al profesor los medios de poner al ac­
cidentado en las mejores condiciones posibles para que pueda 
esperar la presencia del médico, sin tratar de ninguna manera 
de susbtituir a éste. En consecuencia, adquiere extremada im­
portancia conocer en primer lugar «lo que no se debe hacer», 
para no agravar un accidente que puede ser originariamente 
leve. Luego se estudia «lo que es permitido hacer al profano», 
para que el paciente pueda esperar sin peligros la intervención 
médica.

Se exigen los conocimientos teóricos fundamentales de fisio-
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logia y de patología de los fenómenos causados por los acciden­
tes más frecuentes en las prácticas deportivas.

Se enseña prácticamente el diagnóstico fundamental de un 
accidente y la ejecución manual de la intervención correspon­
diente más premiosa, como ser el levantamiento y transporte 
de un herido, la contención inmediata de una hemorragia, la 
aislación racional de una herida, el tratamiento de un accidente 
nervioso, la inmovilización de un miembro, etc.

La orientación general de este enseñanza es que el profesor 
de educación física, en presencia de un accidentado, debe ser 
más bien expectante consciente y no intervencionista, sino 
cuando lo exijan las circunstancias por la gTavedad del suceso y 
por las consecuencias alejadas del mismo, aunque sean poco apa­
rentes para el profano.

Por otra parte, se busca en principio que el profesor actúe 
con eficacia usando en cada caso, los medios más sencillos que 
se encuentran más fácilmente al alcance de todo el mundo en 
cualquier medio medianamente organizado : escuela, campo de 
juego, etc.

ENSEÑANZA DE LA HISTORIA DE LA EDUCACIÓN FÍSICA

Muchos conceptos científicos y sociales se aclaran cuando se 
sigue con cuidado y críticamente, la evolución que han sufrido 
a través del tiempo, y cuando se ponen en descubierto de esta 
manera, las correlaciones que han tenido entre sí los conceptos 
de una misma especie, o con otros al parecer alejados y sin co­
nexión alguna, pero en realidad correlacionados por causas que 
sólo así aparecen con claridad.

La educación, en general, es un hecho eminentemente so­
cial, y la física en particular, como rama especializada de 
aquélla, influye por sus efectos en la formación de fenómenos 
también sociales. Guarda ésta, en sus elementos y en sus 
ideas doctrinarias, en sus orientaciones y en sus finalidades, 
la impresión bien marcada de los fenómenos que la determi­
naron en cada época histórica en la evolución de las ideas y
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de las necesidades propias de cada pueblo en donde se ejercita.
El estudio de estas relaciones científicas, así como el de la 

evolución histórica de las mismas, ha parecido conveniente para 
completar la preparación científica y doctrinaria de los profeso­
res de educación física. Por estos motivos, figura esta asigna­
tura en el último curso, o sea el tercer año del primer ciclo. En 
el segundo ciclo se agrega la historia de la danza para los espe­
cialistas en gimnástica estética.

Para impartir esta enseñanza en el Instituto ha sido necesa­
rio crear casi por completo los elementos fundamentales de esta 
asignatura muy poco conocida en su forma especializada. El es­
tudio por épocas y por naciones que se han distinguido en la 
enseñanza física en lo antiguo y de las más adelantadas en lo 
moderno, ha sido el límite señalado a esta disciplina.

Se ha prescindido completamente de la enumeración árida 
de los hechos que no hayan tenido alguna influencia doctrina­
ria fundamental que les preste verdadero valor e interés sinté­
tico para el investigador o para el educador moderno.

Así, pues, cada época o sistema de cultura estudiado lo ha 
sido puramente desde un punto de vista doctrinario, en sus fun­
damentos y en sus efectos sociales y científicos, en relación con 
la fisiología o con el estado de las ciencias biológicas.

Algunos hechos esenciales de la educación física han mere­
cido enseñanza aparte, como, por ejemplo, la evolución de las 
ideas militares en relación con aquella disciplina, en cuanto han 
tenido influencia escolar y social.

Igualmente se estudia en el conjuntóla evolución doctrinaria 
de las ideas científicas de la educación física, de acuerdo con 
una clasificación que nos es propia.

También ha parecido conveniente al estudio de las relaciones 
de los conceptos artísticos relacionados con las formas e ideas 
de la cultura física en cada época, en los diversos pueblos que 
más han sobresalido en este aspecto, especialmente en Grecia.

Mención especial merece en esta asignatura, la evolución de 
la educación física en nuestro país, que ha cumplido en estos 
últimos veinte años una verdadera revolución en sus sistemas y 
en la práctica de esta disciplina en la escuela y en el pueblo en 
general.

HUMANIDADES. — T. XII 17
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XII

ENSEÑANZA EN LA PEDAGOGÍA ESPECIAL 
DE LA CRÍTICA PEDAGÓGICA

La naturaleza tan específica del agente usado por la educa­
ción física ha hecho necesaria la especialización de la pedago­
gía de esta asignatura, como una rama de la pedagogía general. 
Ella es, en realidad, una creación del sistema argentino, que la 
ha metodizado y expuesto en forma apropiada para la enseñanza 
de sus cursos de especialización científica.

Se basa en los conocimientos fisiológicos que poseemos refe- 
ferentes a la manera de actuar los agentes físicos, y en los con­
ceptos que derivan de las condiciones sociales modernas. Puede 
afirmarse en este sentido, que la pedagogía de la educación fí­
sica enseñada en el Instituto, es esencialmente científica y útil 
para la perfecta formación de los profesores de la mencionada 
materia. Su estudio y conocimiento no excluye, de ninguna ma­
nera, el conocimiento de la pedagogía general, por el contrario, 
se basa en ella.

Las clases de esta disciplina obedecen en su orientación a 
dos conceptos directrices: la preparación profesional de un 
maestro práctico y la preparación científica del profesor desti­
nado a la enseñanza en otras escuelas superiores, similares del 
Instituto mismo.

La primera parte se satisface con el conocimiento básico de 
los elementos fundamentales de los procedimientos y de la or­
ganización escolar.

La segunda finalidad se consigue mediante el estudio y la ob­
servación práctica de los fundamentos propios de cada uno de 
los elementos que constituyen la materia, en sus orígenes y raí­
ces fisiológicas y psicológicas. De allí nace la necesidad de en­
señarla solamente en el segundo año de estudios, cuando los 
conocimientos de la anatomía y de la mecánica han sido adqui­
ridos ya, y cuando el alumno tiene ocasión de comparar los efec­
tos de los ejercicios sobre las demás funciones del organismo en 
los trabajos del laboratorio y en las clases de gimnasia teórica.
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En consecuencia, las clases comprenden dos ramas distintas : 
una de exposición teórica, la pedagogía propiamente dicha, y 
otra de observación y aplicación práctica, la clase denominada 
« observación y crítica pedagógica », acompañadas de las clases 
de práctica que llamamos comando.

La amplia escuela de aplicación del Instituto permite una 
organización suficiente de estas clases prácticas.

XIII

ENSEÑANZA DE LA GIMNASIA TEÓRICA Y PRÁCTICA

La gimnástica o teoría fisiológica, es la parte escolar del sis­
tema argentino de educación física que ha sido especialmente 
metodizada por el Instituto en su enseñanza oficial.

Las bases científicas de esta asignatura constituyen, funda­
mentalmente, lo que el sistema tiene en la práctica, de especial 
y de propio.

Parte del principio de que en toda clase de ejercicios físicos 
deben buscarse efectos fisiológicos bien metodizados y severa­
mente controlados, en un orden e intensidad científicos preesta­
blecidos. En consecuencia, son estos efectos los que real y efec­
tivamente tienen el mayor valor, debiendo ser considerados los 
ejercicios usados como los agentes o medios, propios para reali­
zar aquellos efectos fisiológicos.

Tales efectos perseguidos racionalmente no sólo son fisioló­
gicos sino que también y muy fundamentalmente, de carácter 
psíquico y social, de modo que se busca la salud y la energía 
muscular sólo como medio de realizar las funciones superiores 
del hombre pensante y social.

El antiguo mens sana in corpore sano es ya insuficiente para 
caracterizar las finalidades superiores que persigue el sistema 
argentino. Este aforismo puede más bien reemplazarse por una 
expresión que signifique que la mente es a la vez consecuencia 
y condición del cuerpo sano, es decir del funcionalismo orgá­
nico, de las formas anatómicas, del despliegue de las energías 
que el hombre desarrolla en la acción, física y psíquica y no



— 260 —

solamente una característica de la mayor salud y del perfecto 
bienestar.

La teoría y la práctica gimnástica comprenden la enseñanza 
que se da bajo el nombre de gimnasia teórica y gimnasia prác­
tica. Ambas se dictan de acuerdo con el sistema argentino de 
educación física.

La primera se dicta en clases especiales destinadas a ella 
exclusivamente, de acuerdo con la importancia que más arriba 
se ha expresado.

Responde la enseñanza a una doble finalidad: el estudio de 
las razones fisiológicas de las clases de ejercicios físicos y la 
metodización práctica de esta asignatura en la escuela.

La gimnasia práctica se dicta en clases de ejercicios físicos 
apropiadas, de acuerdo con la metodización especial del sistema 
argentino.

Se persigue con ellas, desde luego, la preparación especial 
del profesor de educación como tal, y en segundo lugar el entre­
namiento físico de los alumnos practicantes.

Se imparten las clases rigurosamente metodizadas, partiendo 
de la base de que para saber dictarlas conscientemente en la 
escuela, es ante todo necesario conocerlas y practicarlas perso­
nalmente.

Las clases teóricas y prácticas se cumplen paralelamente. De 
este modo se obtiene una forma práctica de enseñanza en todos 
los cursos.

XIV

ENSEÑANZA DE LA DEFENSA PERSONAL

Consiste esta práctica utilitaria en adquirir los elementos de 
esgrima especial, suficientes para poner al alumno en condicio­
nes de repeler una agresión por medios de los puños, de la 
lucha corporal o del bastón de calle, en forma fundamental de 
defensa. El objetivo principal consiste en poner fuera de comba­
te al enemigo con el menor daño posible. No se trata, por lo 
tanto, de verdadera esgrima de salón o de combate en el senti­
do comúnmente atribuido a este deporte. Del concepto pura-
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mente defensivo que lo informa se duducen varias consecuencias 
que afectan fundamentalmente ala forma de la enseñanza. Desde 
luego se dejan de lado todos los golpes que no son realmente 
eficaces como defensa y que se usan en la esgrima de salón para 
demostrar la mayor habilidad en los asaltos por «puntos».

XV

ENSEÑANZA DE LA GIMNÁSTICA ESTÉTICA

Constituye la parte de aplicación utilitaria de la gimnasia 
aplicada en la educación femenina. Se imparte en clases que 
responden al mismo concepto fisiológico de las clases de gimna­
sia metódica del sistema. Se proponen desarrollar la gracia, y 
despertar la emoción que deriva de la ejecución artística de los 
ejercicios especiales.

El baile forma parte integrante de esta enseñanza, pero no 
la constituye, ni siquiera es esencial en sus principios.

Los efectos obtenidos con estas clases son sociales y psicoló­
gicos ; los primeros en cuanto cultivan el buen gusto, y los otros 
porque estimulan el amor hacia las cosas desinteresadas y bellas 
por la emoción artística que despiertan.

La precisión que caracteriza los ejercicios metodizados de la 
gimnasia fisiológica, base del sistema, se encuentra reemplaza­
da en la gimnasia estética, por el carácter emocional de los ejer­
cicios librados a la iniciativa personal.

XVI

ENSEÑANZA DE LOS CANTOS CORALES

Esta asignatura forma parte del plan de estudios del Instituto 
desde hace varios años. Ha sido incorporada a él por inicia­
tiva de la escuela misma en 1920 y sostenida por los peculios de 
la sociedad cooperadora del establecimiento.

Como es fácil advertirlo, responde también a la orientación
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que ha impreso el Instituto a todas sus enseñanzas, es decir, 
de acuerdo con sus ideas directrices psíquicas y sociales. Tam­
poco se desconoce, ni mucho menos, la importancia que el canto 
tiene sobre la higiene de la respiración y el desarrollo morfoló­
gico del pulmón.

Ante todo, se busca con esta disciplina, cultivar el gusto 
estético de los alumnos, considerando que esto es esencial en 
una escuela de educación física. La disciplina de la voz que el 
canto produce, también tiene importancia en la función educa­
dora de un profesor de cultura física.

Durante el período de enseñanza de esta asignatura, se dicta 
en clases colectivas en cursos relativamente numerosos, dividi­
dos en tres voces. Al terminar el año se práctican, como corona­
miento de la enseñanza, reuniones corales de doscientas a tres­
cientas voces de adultos de ambos sexos.

Estos coros han llegado a adquirir cierto renombre por su 
novedad y por la precisión realmente artística de su ejecución.

Demás está decir que solamente se da cabida en esta ense­
ñanza coral, a música de calidad superior, proveniente de los 
grandes maestros, con exclusión severa de los bailables y de 
cantos unísonos de menor valor educativo y artístico.

E. Romero Brest.
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